
tieirocios: IisiS3Í Bii ápréh dizár v él nos dira llo qxie dbcmo :: r:' es "psireondl gst-PÜTSk"- b5t3í pénsar irras,?" d'U r en' - servír a 'la'-prf-
i

prometernos su gehibjy Conde, "subiendo aljorígen dé nuestros males Id;
tos dieron 'á conocer riñe era el hombre aue la nación ñefcési ' encneñtrá en-l- .'idésuniorivV en;lá rivalidad,3- - enÍDasiones irri
taba, y que su Key buscaba A estás ré res'éltimiéñfós acaso ; no

" injüstóá.vf No; nb" : prófesálan
ciuo, ae una partería circular aei señor ministro, ae ia errir . ; .iaisa, máxima ae que ei vjODierno aeDia ...uujai aicuipru conj

oía, y ue oirá, ía marena mcieria y vacílame ue'aiguu uuvj sisiema, y sin ninguna exgepuion ue persuua. ua cucigw es
ministro, y la precipitada y Violenta de algunos otros. Com un frenesí, cuando tiene por objeto la proscripción ae un nom-- (

'bré,y; la fsantíficign de otro; la proscripción de una doG-- t
riri al teórica j y la conserjácion de otra imposible de una con-

stante aplicación; no se castiga un solo nombre, cuando se quie-

re castigar con imprudencia, sino un partido: desaparece de"

parándolas entre sí y comparandp suí actos, no es"pbsiblefdés
conocer donde está la inexperiencia y la jmaginácidnf dónde ,la

observación y el juicio.
; El señor conde de Almodovar habla como unjipmbreque

cohoce lo que es la libertad yloqücíes la iicenciaojiuieiá
ha dirigido con vehemente é ilustrado celo las discusiones del
cuerpo legislativo; como quien lia estado al frente del mismo
ministerio que hoy desempeña, en tiempos difíciles y de una ,

provincia de las mas vastas; en tiempos mas tormentosos que
los presentes, en fin, como quien ha sido ultrajado por los
revoltosos v anarquistas, a cu va cabeza' pudo encontrarse algu

Jaljeicena ;uhV bdmbréjl perq queda su bandera, y sedienta de
venganza y sangré - V

Vanamente diríamos á los pueblos, ,",Vamos á terminar
la iguerra civil que os . aflige y aniquila, sacrificando nuestras 1

pasiones ante . el altar de la' Patria, y aprovechando vuestros
sacrificios para convencer á los enemigos de la libertad de.
la impotencia de sus esfuerzos," mientras se viesen abahdo- -

nados á merced " dé) ellos.;: "i Cí I í1 libertad i pueden fl 11 ífAP losna que otra notabilidad que ha abjurado 6 aparentado abjurar .

de -- sus desaciertos; quién mejor que él ha podido conocer ei que lejos de gozar sus DenencioS) se ven necnos ei juguete,
; verdadero origen de los males que nos aquejan, las causas que y la víctima de las crueldades de sus desapiadados opresores,

ü quienes ó no puede, 6 no sabe contener la bandera de los
libres con este fin, dice el Sr. Ministro, (esto es, jiara,
terminar la gderra civil), recomiendo, que cada comandan-
te recorra frecuentemente el distrito de su mando, y vigile

los mantienen y agravan, y sus verdaderos y mas eficaces re-

medios? quién mejor qué él podr revelarnos lasVerdaderas
'

necesidades1 de los pueblos, cuyo nombre suele tomarse para
sostener toldo; sistema político, y basta el desorden y la inmb- -

jáliu'ád, y' su Verdadera opinión? quién sino él podrá poner el
dedo eñ la llága que sufren ñuéstros ejércitos, y señalar la causa ?

ué' lá ' tiene siempre abierta? ; v
a f Asii és comó reasume en pocas palabras los consejos que es- -

el comportamiento de los gefes de las columnas de operácio
nes que en él se; empleen,) y no solamente para que prote-- ,
jan á los indefensos pueblos, y ahuyenten de ellos á los que
soio viven ae la violencia y aei pumge, sino lamoien, para

tnecésHa?pára el grande y nacional objeto que le está confiado que nuestras tropas no imiten este funesto ejemplo, y empep-ddéfiínd- ér

lá;caüsa de la libertad; poniendo pronto término á ren la1 suerte de aquellos desgraciados. ; i No sería un negro
las discordias civiles qué nos. agitan y despedazan,' y que son él

!

. .borrón pará nuestra causa el que las tropas que. la défien-tínícó'elémén-
to

dé fuerza con que cuentan nuestros enemigos. ; den, llevasen á las destrozadas poblaciones el llanto y , la
primero dice él Sr.

"

Ministro , el objeto primordial de muerte, en vez de llevarles el consuelo y la protección? Puv
iiiis uesveius seru la ierniinaciou' ue iat guerra; civu purque
sín x elJí éstálecirniéh tb 'de lapáz; noVes, posible que se afian-

cen' : vv" consoliden las libértádés DÜbtTcás y el trono legítimo."
lía '.n guerra bívil jqüe desvista á algunas provincias' de-l- rho-- :

jnarquía; es iuri fázdté J que lásT despedaza,' y ; su i prolongación
nbiiea! poBrá! producir maé que résisteheias,-- - reacciones, '"mise-'- í

lia yruíña dé los pueblcisJ Y quién sabé cuánto no pudie-Ta- n

agravarse nuestros males, y cuando desesperados y acaso
in'rímiúif)sosnQ 'nos midieran ser los remedios á aue 'tuvié.'?-

de su vandalismo; á los que son consiguientes a sus princi-
pios de destrucción y aniquilamiento, que semejantes ,á un
torrente de lava aniquilan cuanto pisan? , ! :
v i.;(iuiere, '

dice , el Sr. Ministro, S. M. , que empleé. V. toda
su energía en conservar la disciplina de las tropas, evitando
vejaciones, y arbitrariedades en el pais, y especialmente las
faltas de consideración á las autoridades civiles, "

.; ,: '
. .

, Lejos el Sr. Conde de; todo espíritu de bandería, pene- -
f

trado de la utilidad de recompensar el mérito conocido, y con-

traído ai frente del enemigo, y de la necesidad de poner tér-- ,
mino á los abusos introducidos en el. ejército, con mengua
de la justicia, y del verdadéro' honor militar, concluye su
preciosa alocución con 'tá.maximá tan propia de todo go-

bierno libre y justo. Recompensáré por deber y conyencimien-to- ,
con absoluta preferencia los méritos 'que se contraigan f

al frente del enemigo, sin permitir que se de ningún aseen-- ;
so. fuera de escala, mientras; dure--l- guerra, sino por servi-
cios de campaña; pero para que, yo pueda proceder en esta
narff ron la instíím ' npfpnriíi sin la r.nnl tnrln rooAmnpn.

sfriés qííé a)élár! Sérá iinppsiblé que "nuestros aparentes a-mí- gos

"espéreri a qú nos envolvamos
eh lín ? horroroso' cáosf 1 para aue eh n ues'Ora desesperación les
rogueinus ,que ,nu5s uiarguen, una uiauu suwncuuia, y uus uü ;

toda1 posta Já'existencia" social.' qué hayamos pérdrdoNues-tVb- s

recursos sé .va ñ apurando; lüs clases que viven del Es-

tado "cíaínan 1 pbf él réstal)lécihierito dé la paz para1 salir de
sil, indigencia; y

"

los pueblos í inermes siempre invadidos y sa-- "

qbéátíospor los uríos y. por Tos otros para vjvir- qüietaméno'
té ré A'

' '

iist gírjEís, y4 poderse dedicar, á sus habituales, y pro-

ductivas tareas.; Y ' piiedé ; regenerarse una Nácion pasando
dé un réginíen á bsojií to,' á un estado de libertád , mientraá j

qüS íu ch a rí" 1 its, píeTénioñesi '

y ía s dóctririás y los opuestos in-- :
t

téresVs?désesperafáH Íos! enéihiós de sb tfiunfd, triietí tras que
conserven u n r a y o , d e esp e ra n z a r Y; en se m ej an te estado, la
libertad es. solo Hm J Hombre las institbeidnes uña, promesa; 1

la admíflistracion uTi aben nuevos
cómbdstiblés que se árrojah al incendió! Es precisó, sí quere- -

mos ser libres, bacerle ver al enemigó' qub lo deseamoá, qué lo -

sa es un agravio al verdadero mérito, deberá V, ser muy exac-
to y conciso eñ los partes de Acciones de guerra, evitando
exageraciones y encarecimientos excesivos, que. suelen dar ,

iriárgen á sensibles eVirréparábles errofes en las providencias
del gobierno, y en la' distribución de los preñiibs.' Asi quiv
siéramos nosotros que pensasen y obrasep todos los señores;
Ministros. E1 premio es la-- recompensa de' lá'yürítíd, del ho.v
ñor, del saber, de la experiencia, y de la madurez, de los
anos."',

.

. , ... . , . ., .
.

.
;. .,; ...

,
'

.
1 : V;- -

.
; (? Nacional)

queremos éficázméute. qué estamos dispuestos para éllo á hacer 1

iouo una;
sídád pi
aue nuesi
poárémós ; Tbpifürséla J presen tántlóíé él cuadró s de nuestras
aiscoi

CORTES. . .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR GONZALEZ (DON ANTONIO.) '

.Sesión del dia 27"efe Diciembre

Oíníinfia
:

c disturso del Sn Gonzalet (D. Antonio), príncipiada
: as Gacetds 'interiores, t

" '

crilai
del
dé tantos matices; en' una s Ba ndería s q üé no pdeden 7 répresert lar
emo lo mas bajo, lo mas innoble de la nación. . V

Por éso el Sr. Ministro, 'Tjüe cohócé prácticamente la im-

posibilidad de terminar la funesta guerra 1 civií sin formar an- -'

tes de la Nación, un todo homogéneo y compacto a quien
Tin rlivífínn rninpa nncínnoa ; Ía n-i- m ln pnncorliriíin íf

, ?f - se JjjlCtVpués con tanta .
fáciiidád ;de los resalla-do- s

dé la eleccioñ,'dié'ctaf si embargo de los grandes incoh
venientes (jue se presentaron entonces,' y de los defectos de

A1?-í0,s-".9u- ban conocido la utilidad y ha
consecuencias de este método,' creen que se debe establecer.

ttn cnja,' señores, resulta de la elección directa
Cuando muchos hombres se reúnen en un puniocimdo

tari preciosos bienes es precisó quc totlos consagremos nues-

tros esfuerzos con franca y decidida boena fe, olvidando las ?

quijas y rivalidades, y sacrificando las afecciones c intere-- ;


